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C asarse, 110 es únicamente escalar el monte T abor, 
la cim a de la suprem a transfiguración am o ro sa ; sino 
también saber conservar y  engrandecer la  jo y a  am ato
ria que el D estino pone en manos de algunos enam o
rados.

E sa  perfección conyugal que va  cincelando el b lo
que de oro de la pasión am orosa, hasta labrar en él 
la prim orosa o rfeb rería  del superm atrim onio, debe 
abarcar dos am plios panoram as. U no de ellos, el pa i
sa je  espiritual, ha sido objeto de los artículos prece
dentes. E l otro dominio, el de la base plástica del 
am or conyugal, va a ocuparnos hoy.

Tranquilícense los lectores que temiesen ver la sti
mada su epiderm is m oral por el tema que nos ocupa. 
S i en un articulo  anterior (“ C arta  a una dam a sobre 
educación se x u a l" )  ya  establecim os las ventajas bioló
gicas, la utilidad psíquica que supone una recta edu
cación sexual infantil, hoy nos compete en focar la edu
cación am atoria que precisan muchos casados, si de
sean ver a rr ib ar  a  puerto la nave que los conduce.

E n  una palabra, 110 sólo requiere el m atrim onio ase
gu rar la suprem a afinidad espiritual de los contra
yentes. sino también esculpir un vigoroso  subsuelo 
plástico que la sustente, m odelar una recia base pasio
nal, en la cual pueda germ inar la sem illa am orosa m u
tuamente lanzada en las relaciones prem atrim oniales. 
Afinidad ideal sobre una base pasional límpidamente 
trazada. H e ahí la dual condición, im prescindible para 
el superm atrim onio.

Todo esto hace de la relación conyugal, un inquie
tante problema, que minuto tras minuto están o b liga
dos a reso lver —  satisfactoriam ente —  los cónyuges. 
Con razón d ijo  Rostand que “ P o r  el m atrim onio re 
sulta sim plificada la vida, pero para cada día aislado 
resulta todo lo co n trario ” .

L a  ciencia m atrim onial abarca, pues, una serie de 
problem as en lo referente a la plástica am orosa, que 
apenas asom ados a este panoram a, se precipitan sobrr 
nosotros como las tolvaneras en el cañaveral. Y  desde 
remotos tiempos, que poetas y literatos vienen tejiendo 
líricas coronas en torno a la frente del probrem a.

E l poeta O vidio, en su A rs  Amandi,  trazó  m arav i
llosas páginas sobre el a su n to ; los poetas musulmanes 
que com pilaron el Ktad  (teología m usulm ana), abor
daron a fondo el tem a; Stendhal caló con su estilete 
psicológico la carne de la cuestión. E n  la actualidad 
tales ensayos, entre tímidos e ingenuos, han sido supe
rados ; y  por la brecha abierta por los poetas en el mu- 
rallón que cercaba el recinto de la intimidad conyugal, 
han irrum pido biólogos e higienistas, acaso a recortar 
al am or conyugal sus ribetes poéticos, mas también a 
aportar la luz de la C iencia a la penumbra de la citada 
cám ara. V an  d e rV e ld e , ginecólogo de H aarlem , ha 
sido uno de los más audaces exp loradores del asunto. 
A  él debemos una cadena de obras en las cuales se 
en foca cientificam ente el aspecto pasional del m atri
monio, hasta hoy tem erosamente silenciado por los 
hombres de ciencia. Faceta conyugal que cuando asom ó 
a la luz, fué para ser pasto de la  p icaresca moderna

E s lam entable el descuido en que hasta hoy vivió 
el problem a F a lto s de educación en este sentido, hom
bre y  m ujer se sienten tím idos, ignorantes y  desvali
dos en su trato  conyugal. A ntes del m atrim onio, cuan
do sólo se les planteó el problem a espiritual del amor, 
los enam orados m ás o menos airosam ente fueron des
brozando terreno, repitiendo en sus idilios las misma» 
ingenuas y  m ágicas palabras que desde tiempos mile
narios hicieron palpitar cálidam ente a la Humanidad.

P ero  al trasponer las fronteras del matrimonio, se 
sienten ambos acom etidos de súbita inquietud, de abru
m adora pesadum bre, de recelosa duda, acerca de cual 
será la ruta pasional a seguir en el matrimonio.

L le g a  el hombre a las realizaciones plásticas con
yugales, con una torpe educación habida en ambiente» 
envilecedores, con una m oral re la ja d a  por toda suerte 
de aventuras fugaces. P ero  la experiencia que ahora 
se le presenta es m uy diferente. A n te él se halla la 
m ujer am ada, la destinada a ser su com pañera eterivi 
y en la mente m asculina brinca —  gorrión  en jaulado- 
la idea de que con aquella m ujer su conducta debe 
ser bien diferente de la empleada con las mujeres 
que hasta entonces desfilaron en' su vida. Desafortuna
damente, nadie le aconsejó  sobre el particular, ni él 
se preocupó de aprender las norm as que encauzasen 
su actitud en el m atrim onio. Y  aquello le sume en un 
caos de confusiones.

A gu d iza el problem a, el hecho de hallarse por ln 
general frente a una m ujer que le am a, pero carente 
de toda preparación cultural para la vida matrimo
nial. M u jer que adem ás, ignorante del perfil bioló
gico de sus deberes conyugales, los contempla con 
recelosa timidez. E lla  con fía  en él, en el varón cuy» 
solo recuerdo ponía en ella de. soltera, ¿u llir  de col
mena en su pensamiento y  tintineo de campanillas en 
su corazón. S i ella se siente transida del varón amado, 
confiará en su delicadeza y cariño para afrontar fe
lizmente las realizaciones m atrim oniales.

M iedo y  timidez fem enina. Ignorancia  e incertidum- 
bre m asculina. E l resultado no puede ser más deplo 
rabie. E l  m atrim onio choca contra el escollo de la de
ficiente preparación por am bas partes y  el amor que 
comenzó con un vuelo de m iradas y  continuó con 
arru llos ideales, se convierte al llegar tal momento, en 
una interm inable procesión de días angustiosos y no
ches tristes. P rocesión  a cuya retaguardia marcha el 
fantasm a pavoroso de la neurosis fem enina, el hastío 
m asculino y  la ruptura m atrim onial.

Contra ese dram ático fin de acto, urge aprestarnos 
a rectificar la ruta y  enderezar el torcido rumbo con
yugal.

A nte todo, situemos de frente el pro b lem a: L a  amis
tad am orosa prem atrim onial requiere una plena iden
tificación am orosa, para la cual ambos enamorados 
puedan rea lizar ese incesante m ariposear del alma en 
torno al espíritu de la persona am ada, en el cual con
siste en esencia el amor.

P ero  al constituirse los enam orados en pareja ma
trim onial, si 110 se desea que el idealism o amoroso


